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A  Luis  Ferro 


Como  testimonio  de  gratitud  y  de  afecto. 


JOos  ¡Autores 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

SOLEDAD . 

.  Sra. 

Paisano. 

LEGIONARIO  l.° . 

Barandiarán. 

REFINAMIENTO . 

Mendizábal. 

VENUS  (no  habla) . 

N.  N. 

MARCOS . 

Videgain. 

PADRE  TIMOTEO . 

Rodríguez  (L.). 

LEON . 

Heredia. 

CASTO- JOSE . 

Heredia. 

BARTOLO . 

Rodríguez  (L.). 

Colegidlas,  Sacerdotisas  de 

Venus,  Fascistas  del  Amor. 

Legionarios  del  Placer. 
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La  acción  de  todos  los  cuadros,  menos  el  tercero,  que 
transcurre  en  el  templo  imaginario  del  Placer,  lo  mismo 
puede  trasladarse  a.  la  corte  de  España  que  a  Dollullos 
de  la  Sierra. 


.A.  o  t  o 


único 


CUADRO  PRIMERO 

Rincón  f rondísirno  de  un  parque,  que  la  mismo  puede 
pertenecer  al  distrito  electoral  de  Madrid  que  al  de  To- 
rredonjimeno.  Arboles,  f rondas ,  follaje.  El  sol  que  se  filtra 
a  través  de  las  ramas;  los  pajaritos  que  se  dicen  sus  co¬ 
sas  en  las  copas;  la  Primavera,  en  fin,  que  sonríe. 

En  la  derecha  de  los  actores,  hacia  el  segundo  térmi¬ 
no,  dando  la  espalda  a  un  árbol  corpulento  y  de  frente  a 
los  espectadores ,  un  banco  rústico.  Otro  banco  no  menos 
rústico  en  la  izquierda, 

Al  levantarse  el  telón ,  León  y  Marcos,  dos  seminaris¬ 
tas  que  visten  el  uniforme  correspondiente  a  su  clase , 
leen  sus  breviarios  sentados  en  el  banco  de  la  derecha, 
Marcos  es  tímido ,  ruboroso,  delicado,  una  especie  de  flor, 
de  té  con  sotana.  León  es,  por  el  contrario,  un  diablejo 
dentro  de  la  funda  de  un  paraguas.  Dentro  y  lejanas  se 
escuchan  al  empezar  la  acción  las  voces  de  unas  niñas 
que  juegan  al  corro. 


ESCENA  PRIMERA 

LEON  y  MARCOS. 

(Voces  dentro.) 

Quien  fuera  tan  alto 
como  la  luna, 

¡ay!,  ¡ay!,  como  la  luna, 
para  ver  lo©  soldados 
de  Cataluña, 

¡ay!,  ¡ay!,  de  Cataluña. 

( Griterío ,  juerga  y  vuelta  a  cantar,  alejándo¬ 
se,  sin  hacer  un  despilfarro  de  facultades,  pa- 


Marcos 


León 


Marcos 

León 


Marcos 
León 
Marcos 
León  ~~ 


Marcos 

León 


Marcos 

León 


Marcos 

León 


ra  que  se  escuche  la  voz  de  los  personajes  con 
toda  claridad.  En  el  curso  del  cuadro  estas  vo¬ 
ces  y  este  jaleo  se  escuchan  varias  veces ,  que 
no  se  detallarán  para  dejarlas  al  buen  criterio 
del  director  de  escena.) 

(Leyendo.)  La  mujer  es  el  diablo  con  faldas. 
Huye,  pues,  de  ellas.  No  hay  más  que  una 
falda  que  merezca  la  pena.  La.  falda  de  ter¬ 
nera. — La  mujer  es  la  serpiente  que  tentó  al 
hombre  en  e/1  Paraíso.  Ahora,,  en  cambio,  es 
el  hombre  ,el  que  tienta,  a  la  mujer  donde 
¡puede. — Si  en  el  paseo  te  cruzas  con  una 
mujer,  evita  el  roce.  Si  se  sienta  a  tu  lado, 
córrete  un  poco.  Si,  a  pesar  de  todo,  ella  s:e 
arrima  a  ti,  córrete  del  todo. 

(Leyendo.)  Los  judíos,  expulsados  de  La 
Granja,  metieron  a,  sus  esposas)  en  sacos  y 
lograron  huir  aprovechando  que  el  Gobierno 
había  autorizado  la  exportación  de  los  sacos 
de  judías...  ¿Qué  lees,  Marcos? 

Las  máximas  del  padre  Timoteo,  ¿y  tú? 

La  expulsión  de  las  judías  de  La  Granja,  Es¬ 
toy  admirándome  de  estos  hombres.  Es 
portentoso^,  chico1.  Los  judíos  viendo  que  el 
único  meidíio(  de\  salvar  a  suis,  mujereis  era 
sacarlas  dei  incógnito1,  las  metieron  en  unos 
sacos  y  se  las  cargaron. 

¡Qué  faena! 

¡Como  que  las  sacaron  en  hombros! 

¡Con  lo  pesadas,  que  son  las  judías! 

Y  fíjate  si  estos  hombres  serían  fuertes,  que 
después  de  cargárselas  todavía,  pusieron  dos 
odres  de  agua  sobre  los  sacos. 

¡Agua  encima  de  las  judías!  ¡Qué  barbari¬ 
dad!  ¡Qué  judíos! 

Yo,  leyendo  estas  cosas,  me  exalto.  Quisiera 
volar,  huir  de  las  aulas  del  Seminario  y  lan¬ 
zarme  frenético  en  brazos  de  una  aventura 
cualquiera  como  uin!  héroe  más. 

León,  eireisi  una  fiera. 

Es  que  yo  no  tengo  vocación,  desengáñate. 
Yo  estoy  aquí  porque  a  mi  padrei,  que  es 
albañil  y  se  pasa  la,  vida  poniendo  ladrillos, 
le  dió  un  día  por*  ponerme  una  teja. 

A  tíi  te  ha  tentado  Satanás. 

A  mí  no  hay  quien  me  tiente.  Lo  que  pasa 
es  que  la  carinle  es  mi  debilidad  y  compren¬ 
derás  que  con  debilidad  no  hay  cura,  posi- 


Marcos 

León 

Marcos 

León 

ble.  Yo  veo  una  sardina  con  bucles,  y  San 
Antonio.  Pero  me  mira  una.  jamona  con.  to¬ 
mate  y  ¡se  me  sube  la  sangre  a  la  cabeza. 
Eso  es  falta  do  alimentación. 

Será  lo  que  quieras,  pero  se  me  sube. 

A  ,mí  me  pasa  lo  contrario. 

Marcos,  tú  eres  un  santo.  Tú  tienes  voca¬ 

Marcos 

ción  de  ¡padre  y  muy  señor  mío. 

¡Ay,  sí!  Mi  ilusión  sería  seguir  la  carrera  de 

León 

San  Jerónimo  para  ir  a  la  gloria. 

Sil  sigues  la,  carrera,  de  San  Jerónimo,  te 

Marcos 

León 

quedas  en  la  puerta. 

Entro. 

En  la  Puerta  del  Sol.  En  cambio,  yo  el  día 
menos  pensado,  salto  las  tapias  del  jardín  y 
a  la  Habana  me  voy. 

(Se  oye  dentro  gran  algazara ,  promovida  por 

Marcos 

las  Colegialas ,  que  se  acercan.) 

¿Qué  es  eso'?  Está  visto  que  aquí  no  encuen¬ 
tro  el  recogimiento  que  necesito.  (Intenta 
marcharse.)  Me  voy  con  el  Padre  Timoteo. 

León 

Espera  un  momento*,  que  son  las  colegialas 
de  San  Serenín. 

ESCENA  II 

DICHOS ,  SOLEDAD  y  COLEGIALAS  por  el  foro  izquier¬ 
da.  Irrumpen  la  escena  con  bullicio.  Lucen  los  uniformes 
correspondientes ,  pero  con  las  faldas  muy  cortitas  y  pro¬ 
vocativas.  Soledad  es  la  más  picaresca  de  todas  ellas. 


Soledad 

León 

Marcos 

(Al  ver  a  los  Seminaristas.)  ¡Dos  mirlos! 

¡A  la  Habana  me  voy! 

¡Ave  María  Purísima! 

Música 

Todas 

(Cogiéndose  de  las  manos  y  formando  corro.) 
Somos  colegialas 

✓ 

de  San  Serenín, 
flores  maliciosas 
que  hay  en  el  jardín. 

Somos  pajarillos 
eni  la  sociedad, 
somos  los  diablillos 
en  comunidad. 

Soledad 

Vamos  a  jugar  a  la  gallina  ciega, 
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pero  no  precisa  que  busquéis  las  chinas» 
porque  de  nosotras  ninguna  se  queda, 
pues  en  ese  banco  tenéis  dos  gallinas. 


Marcos 

Yo  les  arrollo. 

¡Qué  i  rnp  re  cae  iones ! 

León 

Aquí  ha, y  un  pollo 
con  sus  plumones. 

Marcos 

¡Ave,  María! 

Soledad 

Qué  ¡plumomía. 

Marcos 

Santa  Lucía. 

Soledad 

Qué  letanía. 

León 

La  teja  se  me  va. 

Marcos 

León,  cógetela. 

Soledad 

¡Ay,  qué  barbaridad! 

Todas 

Somos  colegialas 

de  San  Serenín. 

Juega  con  nosotras. 

Anda  ya,,  monín. 

León 

Ahí  va  un  juguetón. 

Soledad 

A  ver  si  es.  verdad. 

Marcos 

¡Qué  conspiración! 

Todas 

Venga,  venga  ya. 

(Juegan  a  compás  de  la  música.) 

ESCENA  III 

MARCOS ,  LEON  y  SOLEDAD. 

Soledad 

Bueno.  Sois  muy  simpáticos. 

Marcos 

Para,  servir  a  Dios  y  a  usted. 

Soledad 

A  Dios. 

Marcos 

Usted  lo  pase  bien. 

Soledad 

A  Dios  nada  más,  porque  a  mí  no  me  servís 
para  nada. 

León 

Oiga,  oiga,  pollita;  que  debajo  de  esta  sotana 
hay  un  León. 

Soledad 

¿De  verdad? 

León 

Un  León  de  Castilla,  la,  Vieja. 

Soledad 

¡Ah!  ¿Tei  llamas  León? 

León 

Y  lo  soy,  señora. 

Soledad 

¡Qué  miedo!  ¿Y  éste? 

León 

Este  e.s  un  besugo. 

Soledad 

Asi  está  él  de  es  cama, a. 

Marcos 

León,  ¡por  Dios!  ¡Qué  coísas  , tienes!  Sabes 
que  en  seguida,  me  amapolo  y  ¡dale! 

Soledad 

¡Ga, rumba,!  ¡A  veñ  ¡sii  lleva  puntillas  en  los 
pantalones!  (hitenta  levantarle  la  sotana  y 
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Soledad 

Marcos 

Soledad 

León 

Marcos 


Soledad 

León 

Soledad 

Marcos 


Soledad 

León^ 

Soledad 

León 

Marcos 

Soledad 

Marcos 

León 

Marcos 


Soledad 

León 

Soledad 

Marcos 

Soledad 

Marcos 

León 

Soledad 

Marcos 

Soledad 

León 


Marcos  se  recoge  como  pudiera  hacerlo  la 
dama  de  las  Camelias.) 

Que  pollita  más  tentadora. 

Este  .es  eil  peor  de  los  tres. 

¿Yo*?  i  Falsifica  dora.! 

Dejadme  un  si  tito  en  el  banco. 

El  banco  es  tuyo. 

(Se  corre  hasta  la  esquina ,  quedando  en  un 
equilibrio  portentoso.)  ¡Santa  Tecla!  ¡Que 
no  me  toque! 

Procuraré  guardar  las  buenas  formas. 

Lo  que  tienes*  que  hacer  es  enseñarlas,  por¬ 
que  ya  se  te  ve  que  las  tienes  bonísimas. 

Y  usted,  ¿qué  dice,  hermano? 

Que  las.  guarde,  hermana.  O  por  lo  menos 
que  se  la,s  enseñe  a  ese  solo.  Yo  tengo  ver¬ 
dadera  vocación. 

Y  yo  también.  Como  que  aspiro  a.  ser  madre. 
¿Cómo  es  su  gracia? 

Soledad  Pérez  Gil. 

¿Venís  aquí  todos  los  días? 

Todos.  Hemos  adquirido1  la  costumbre  y  ve¬ 
nimos  por  hábito. 

Yo,  es  hoy  el  último  día.  que  vengo. 

¿Por  qué? 

Porque  al  lado  do  usted  se  pierden  los  hábi¬ 
tos. 

¡  M  ar qu  i  tos,  M  a  rqu  i  tos! 

¡Qué  habré  dicho!  Voy  a  repasar  las  Máxi¬ 
mas.  (Al  sacar  el  libro  Soledad  se  acerca  a 
él  extraordinariamente.)  ¡  Qué  calor  tiene  es¬ 
ta  mujer! 

¿Qué  lees? 

Máximas. 

Si  m;e  las  dejas  te  entseño  yo  otro  libro  muy 
divertido. 

Esta  mujer1  está  que  arde. 

Las  madres  me  cogieron  un  día  mío  pare¬ 
cido  y  me  dijeron  que  iba  a  ir  al  infierno. 
Arde,  arde. 

¿Son  máximas  también? 

Es  un  tomo  que  se  titula  «El  templo  del  pla¬ 
cer1». 

¡Ay,  Santa  Rita!  ¡No  lo  saque,  hermana! 

Este  pollo  se  asa.  (Saca  de  entre  las  ropas  un 
libro ,  que  a  escape  le  quita  León.) 

¡Repollo!  Esto  es  muy  gordo.  Adán  sin  cal¬ 
zoncillos. 
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Soledad 


Marco® 

Soledad 

León 

Marcos 

Soledad 

Los  iré® 

Marcos 

Soledad 

Marcos 

León 

Marcos 

Soledad 

León 

Soledad 

León 

Soledad 

Marcos 

León 

Soledad 

León 


Soledad 

Marcos 

Soledad 


Marcos 

León 

Soledad 

León 

Soledad 

Marcos 

León 


Trae.,  tr'ae  que  se  lo  enseñemos  a  éste.  (Coge 
el  libro  y  se  lo  enseña  a  Marcos ,  que  primero 
no  mira,  luego  mira  de  reojo  y  después  son¬ 
ríe  y  lo  atrapa.)  Mira,  mira. 

¡Cochinos,  codhiinísúmos,  taochi. . . !  ¡Qué  mu¬ 
jer,  madre  mía! 

Fijaros  en  estos  legionarios. 

Ahí  hay  tiella. 

No,  no  hay  tela. 

Pasa,  paisa. 

(A  un  mismo  tiempo.)  ¡Qué  barbaridad! 

Yo  no  puedo  más.  (Se  levanta  y  se  abanica 
febrilmente  con  la  teja.) 

(Riendo.)  Las  flaquezas  del  prójimo. 

Qué  van  a  ser  flaquezas,  s¡i  ahí  hay  una  de 
carne  que  mete  miedo. 

A  la  Habana  me  voy. 

¿Me  lo  dejáis  hasta  mañana? 

Yo  os.  leeré  si  queréis. 

¿Tú?  Pero  ¿adonde? 

¿A  que  no  os  atrevéis  a  hacer  una  dia¬ 
blura  ? 

Yo  me  atrevo  a  todo. 

Si  me  prestas  (A  León.)  la.  sotana  entro  en 
el  Seminario!. 

¡Satanás!  Soy  todo  tuyo. 

Te  la  presto;  pero  como  yo  no  vuelvo  al  Se¬ 
minario,  te  exijo  una  cosa. 

Venga.. 

Que  tú  tampoco  vuelvas  al  Colegio.  En  cuan¬ 
to  te  descubran,  Marcos  te  ayudará  a  huir 
y  huiremos  juntos. 

¿A  dónde? 

A  la  Habana. 

Oye,  huye.  Venga  la  ropa.  (León  se  quita  la 
sotana ,  que  le  entrega  a  Soledad ,  quedándo¬ 
se  en  mangas  de  camisa  y  con  unos  pantalo¬ 
nes  cortísimos.) 

¡Me  tiembla  hasta  la.  sotana! 

Aquí  no  te  desnudes,  porque  se  van  a  ver 
cosas  muy  gordas. 

Al  lado  de  aquel  árbol  grande  hay  un  cober¬ 
tizo  que  ni  hecho  a  propósito. 

Te  advierto  que  subidos  en  el  banco,  te  ve¬ 
mos.. 

Lo  veremos. 

Procuraremos  verlo,  sí,  señora. 

Pero  ¡Marquitos! 
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Marcos  Déjame,  León,  que  a  mí  también  se  me 
sube  la  sangre  a  la  teja. 

(Mutis  Soledad  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

MARCOS ,  LEON  y  después  por  la  izquierda  el  PADRE 

TIMOTEO. 


León 

Marcos 

León 

Marcos 

León 

Marcos 

León 


v  Marcos 
León 


Marcos 

León 

Marcos 


León 


Marcos 

Timoteo 

León 

Timoteo 

Marcos 


León 


Marcos 


¡Marcos! 

¿Ves  algo? 

Lo  veo  lodo  negro. 

Puede  que  sea  la  sotana. 

¿Estás  decidido? 

A  todo. 

Ya  se  ve. 

(Esta  palabra  mágica  hace  un  e{ecto  tremen¬ 
do  en  Marcos,  que  se  abalanza  al  banco.) 
¡Córrete! 

Ya  se  ve  que  estás  decidido.  (Se  sube  tam¬ 
bién  al  banco  y  los  dos  miran  hacia  la  dere¬ 
cha.)  ¡Mira!  ¡Las  dos  piernas! 

Yo  no  veo  más  que  una  y  media  calada. 

Al  lado  de  esa  media  está  la  otra  media. 
¡Ah,  sí!  Dos  medias.  Ahora  veo  ana  entera... 
Oye,  ¿qué  es  aquello  redondo  que  sale  del 
árbol? 

Es  la  teja. 

(Entra  por  la  izquierda  el  Padre  Timoteo ,  le¬ 
yendo  en  su  libro.  Al  ver  el  cuadro  queda  en¬ 
tre  curioso  y  asombrado  a  la  expectativa.) 
León.  Que  se  vuelva 

La  curiosidad  es  la  madre  de  todos  los  vicios. 
¡Que  se  baja  los  pantalones! 

(Deja  caer  el  libro  y  se  sube  al  banco  preci¬ 
pitadamente.)  ¡Caracoles! 

(Con  desaliento.)  ¡Nos  ha  visto!  (Al  apearse 
del  observatorio  se  encuentra  con  el  otro  ob¬ 
servador.  Con  alegría.)  ¡Hay  que  ver!  (Asom¬ 
brado.)  ¡Hay  que  ver  qué  desgracia!  ¡El  pa¬ 
dre  nuestro! 

¿Qué  dices?  (También  se  apea  y  sufre  el  pro¬ 
pio  escalofrío  que  Marcos.  El  Padre  Timoteo 
hace  unas  filigranas  como  si  quisiera  coger 
un  insecto  en  el  aire ,  sin  dar  importancia  a 
nada.) 

Que  reces  el  Padrenuestro. 
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Timoteo 

León 

Timoteo 

León 

Timoteo 

León 

Timoteo 

León 

PADRE 

Marcos 

Timoteo 

Marcos 

Timoteo 

Marcos 

Timoteo 


(Apeándose.)  ¡Voló!  ¿También  ustedes  esta¬ 
ban  cazando  mosquitos? 

Queríamos  ver  el  jardín  a  vista  de  pájaro. 

Se  ve  que  tienen  ustedes,  muchas  alas.  Pero¬ 
les  recomiendo  que  no  vuelvan  a  subir  de¬ 
masiado,  porque  el  descenso  es  peligroso. 
Estábamos  estudiando  el  paisaje;  yo,  para 
hacer  unos  cuadros,  y  Marcos,  para  retratos. 
Y  ¿cómo  tiene  usted  tanto  calor,  que  le  ha 
sido  preciso  quitarse  los  hábitos? 

Se  me  han  mojado  y  los  he  tenido  que  colgar 
hasta  que  se  sequen. 

¿Ha  colgado  usted  los  hábitos?  ¡Vaya,  vaya 
a  buscarlos  y  cubra  esas  desnudeces  que  le 
favorecen  tan  poco! 

Voy,  sí,  señor;  me  voy,  me  voy  a  la  Habana. 
(Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

TIMOTEO ,  MARCOS  y  después  SOLEDAD  con 
el  uniforme  de  seminarista. 

(Suspirando  hipócrita.)  ¡Qué  hermosa  es  la 
Soledad ! 

¡La  soledad,  hijo  mío,  es  la  tranquilidad  del 
espíritu ! 

¡  Si  viera  usted  1a.  Soledad  que  había  aquí  ha¬ 
ce  un  rato! ... 

¡Eres  un  santo  si  sabes  huir  de  las  malas 
compañías!  ¡Aprovéchate,  aprovéchate  de  la 
soledad,  hijo  mío! 

En  cuanto  vuelva,  padre. 

(Soledad  por  la\  derecha ,  enfrascada  en  la 
lectura  de  un  devocionario.  Cruza  la  escena 
despacito ,  sin  llegar  a  hacer  mutis.) 
¡Aprende!  (Por  Soledad.)  Ni  los  encantos  de 
la  Naturaleza,  ni  los  atractivos  del  parque, 
logran  abstraerle  de  sus  meditaciones.  No  te 
dejes  tentar,  hijo  mío.  Aprovéchate  de  la  so¬ 
ledad.  Estudia,  estudia.  (Mutis  por  la  dere¬ 
cha.) 
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ESCENA  VI 


SOLEDAD  y  MARCOS.  Después  TIMOTEO. 
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Ya  has  oído.  Que  me  aproveche. 

Y  que  no  te  dejes  tentar. 

Bueno.  Eso  de  los  tientos  es  música. 

Pues  no  toques. 

¿Y  tu  ropa? 

Allí  está  hecha  un  lío.  ¿Y  León? 

Por  ahí  anda  hecho  otro  lío. 

Chico.  Yo  tengo  miedo. 

Pues  ahora  ya  no  hay  remedio.  Tú  te  vienes 
conmigo.  En  cuanto  entremos  en  el  Semina¬ 
rio  nos  sentimos  indispuestos,  y  de  ese  modo 
nos  acostamos  antes  que  nadie.  Tú  te  metes 
en  la  cama.  Yo  me  meto  también. 

¿Dónde? 

En  la  mía,  que  es  la  tuya,  y  como  la  tuya  y  la 
mía  están  juntas,  tú  te  pasas  a  la  tuya,  que  es 
la.  mía,  y  yo  me  paso  a  la  mía,  que  es  la  tuya. 
En  resumen.  Que  dormimos  separados. 

Y  que  nos  despertamos  juntos. 

Me  voy. 

Tú  te  vienes.  Oye.  (Le  dice  algo  al  oído  y  se 
sientan  en  el  banco  de  la  derecha  hechos  mer¬ 
melada.) 

No,  aquí  no. 

Anda,  mujer.  Si  aquí  no  hay  nadie. 

Ya  te  lo  enseñaré  luego. 

Ahora,  ahora. 

Aquí  no  vamos  a  poder  leerlo1  tranquilos. 
Las  estampas  nada  más. 

No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo>. 

Porque  será  muy  corta.  A  mí  me  llega  a  los 
talones.  (Ella  ha  sacado  el  libro  y  Marcos  le 
pasa  un  brazo  por  detrás  y  la  cosa  se  pone 
f ea ,  fea.)  ¡Ay,  Solé!  ¡Qué  legionarios! 
Marcos.  Tengo  miedo. 

(Por  el  foro  derecha ,  al  ver  a  los  tortolillos ,  se 
extasía.)  ¡Los  santos  se  juntan!  Aprovechad, 
aprovechad,  hijos  míos.  Ese  es  el  camino. 
(Dentro  cantan  las  niñas.  El  telón  bafa  len¬ 
tamente.) 

Quisiera  ser  tan  alto,  etc. 

(Mutación.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Interior  de  la  nave  de  un  Seminario ,  donde  está  ins¬ 
talado  el  dormitorio  de  los  seminaristas.  De  derecha  a 
izquierda  y  con  las  cabeceras  de  f rente  a  los  espectado¬ 
res dos  camas  hechas ,  con  cortinillas  que  pueden  co¬ 
rrerse  a  vóluntad  de  los  durmientes  para  quedar  aislados 
del  resto  de  los  consocios  de  sueño.  Estas  camas  están 
suficientemente  separadas  una  de  otra  y  la  segunda  co¬ 
locada  casi  al  lado  de  una  puerta  accesible,  cubierta  con 
un  portier  que  figura  en  el  foro  izquierda. 

Hay  una  media  luz  muy  cachonda,  porque  se  supone 
que  la  acción  empieza  muy  caída  la  tarde. 

En  escena,  al  levantarse  el  telón,  Soledad,  que  ocupa 
el  lado  derecho  de  la  cama  de  la  misma  mano,  cuya  cama 
tiene  corridas  las  cortinillas  ocultando  el  lecho,  y  Mar¬ 
cos  junto  a  la  oirá  cama,  ambos  acabando  de  desnudar¬ 
se.  Soledad,  apenas  deja  caer  la  sotana,  aparece  atavia¬ 
da  con  una  camisita  muy  coquetona,  y  Marcos  con  un 
camisón,  que  es  el  contrasentido  del  atavío  de  Soledad. 


ESCENA  PRIMERA 

MARCOS  y  SOLEDAD. 

Soledad  No  mine,  hermano,  que  hay  cosas  que  no 
pueden  verse. 

Marcos  (Alargando  la  gaita  hasta  h‘  inverosímil.)  Ya 

lo1  veo. 

Soledad  Vigila,  porque  me  parece  que  oigo  el  paso  de 
alguien. 

Marcos  No  te  asustes.  Soy  yo  el  que  hace  el  paso. 
Soledad  (Presentándose  ante  Marcos.)  ¡Qué  frío! 

Marcos  ¡Sanito,  Eva!  ¡Santa  Evaristo!  ¡Me  siento 

pulpo! 

Soledad  ¿Cómo  estoy? 
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¡Estás  fresca!  Pero  oye,  ¿eso  es  una  cami¬ 
sa.  o  una  pelerina? 

Y  tú,  ¿dónde  estás  metido? 

En  camisa  de  once  varas.  ¿Qué  te  parece? 
Que  te  han  puesto  muchas  varas. 

¡  Toca! 

¿Para  qué? 

A  banderillas. 

1-0  que  me  parece  es  que  aquí  tenéis  muy 
malas  pulgas.  ¡Me  pican! 

Toca,  toca.  A  ver  si  cambiando  la  suerte  de¬ 
jan  de  picar. 

Estoy  desazonadísima. 

Ven  que  te  ausculte. 

¡  Marquitos! 

Cállate,  que  voy  a  ver  si  doy  con  ese  insecto 
que  te  acongoja. 

Ten  mucho  ojo  con  lo  que  haces. 

Seré  todo  ojos 

Músiica 

Tenga,  hermano',  precaución, 
no  le  vayan  a  asustar. 

No<  te  apures.  ¡San  Simón, 
voy  a  hincharme  de  buscar! 

¿Ves  algo,  Marquitos? 

¡Digo!  ¡Que  si  veo! 

¿La  ves? 

Ya  lo  creo. 

Muévete  un  poquito. 

¿Así? 

Más  meneo, 
a  ver  si  al  bichito 
le  asusta  el  jaleo. 

¡Qué  picor!  No  busques  más. 

Ha  saltado  para  atrás 
y  debo  tenerla  aquí, 
porque  ahora  me  pica  a  mí. 

(Los  dos  se  rascan  y  ello  da  motivo  para  si¬ 
mular  los  movimientos  de  la  rumba.) 

Con  tan  gran 
picazón 

debe  estar  haciendo  avón. 

Yo  las  desazones 
tengo  en  los  riñones. 

¿A  ver? 

¡Qué  emociones! 
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La  camisa,  con  el  picor, 
me  parece  que  da  calor. 

Yo  con  este  picorcillo 

tengo  ya  la  carne  de  membrillo. 

A  mí  con  esta  vecina 
se  me  pone  de  gallina, 
y  con  el  meneo 
me  voy  a  marear. 

Eso  mismo  creo 

que  a  mí  me  ha  de  pasar. 

Esta  pulga  viene 
con  muy  mala  intención. 

Pues  la  mía  tiene 
dos  varas  de  aguijón. 

¡Aquí  está! 

¡Ya  la  encontré! 

¡  Mátala ! 

¡Ya  la  maté! 

Hablado 

Me  ha  dejado  sin  sangre. 

Yo  la  había,  perdido'  desde  que  saliste  de  la 
cortina.  Soledad,  está  visto.  Donde  esté  una 
mujer,  que  se  quite  todo. 

¿Todo? 

Que  se  quite  todo  lo  que  llev^e  puesto.. 

La  verdad  desnuda. 

Soledad.  Alguien  pasa.  Cúbrete  los.  encantos 
con  esa,  sábana  de  nieve  y  no*  te.  acalores. 

Si  es  el  padre  y  nos  ve  levantados  nos  echa 
catorce  Padrenuestros  de  castigo. 

Si  viene  y  te  ve  sin  sábana  te  echa  muchos 
más. 

Es  que  cuando  venga  habrá  que  descubrirse 
y  me  va  a  ver  el  pelo. 

Ensabánate  y  no  te  desensabanes  aunque  te 
pele. 

(Los  dos  se  cubren  con  dos  sábanas ,  como  si 
acabaran  de  entrar  en  un  zoco.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  PADRE  TIMOTEO  por  el  foro ,  muy  son¬ 
riente. 
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Aquí  están  los  dos  cubiertos  que  sobran  en 
1a.  mesa. 

¿Se  me  ve  algo? 

Se  te  ve  que  estás  azarada. 

Temprano  se  meten  ustedes  entre  las  sába¬ 
nas. 

Estamos  enfermos,  padre  Timoteo. 

Me  lo  había  husmeado'.  Cuando  fui  al  come¬ 
dor  y  vi  los  dos  platos  vacíos,  me  dije.  Nada 
entre  dos  platos,  aquí  hay  algo.  Pero  observo 
con  dolor  que  desde  que  han  llegado  los  tres 
alumnos  que  de  Madrid  nos  han  remitido, 
uno  de  los  cuales  supongo  será  el  oscurecido 
por  esa  sábana,  ha  subido  la  enfermería  de 
un  modo  tremendo. 

Nosotros  íbamos  a  darnos  de  baja  ahora 
mismo. 

El  caso  es  que  me  están  ustedes  levantan¬ 
do  de  cascos  a  los  compañeros.  Ahora  preci¬ 
samente  en  la  mesa  han  empezado  a  jugar 
con  los  cascos  de  las  botellas  y  han  acabado 
por  tirárselos.  Ya  comprenderán  ustedes  que 
unos  señores  que  andan  con  los  cascos  son 
unas  caballerías. 

Este  señor  y  yo  nos  conocíamos  de  atrás,  y 
estábamos  recordando  a  la  familia  y  dedican¬ 
do  unos  minutos  a  la  memoria  de  nuestros 
padres. 

Recuerdos  de  la  familia  y  memorias  de  los 
papás.  No  está  mal.  Lamento  que  no  hayan 
asistido  a  1a.  cena,  porque  hoy  se  ha  rifado 
la  cruz  de  oro  comprada  por  el  padre  supe¬ 
rior  en  treinta  beatas. 

¡Es  cara  la  cruz! 

Caballerito.  Cuando  se  ofrece  una  cruz  no 
puede  salir  cara. 

Con  trampa,  sí,  señor. 

Con  esa  lengua  tan  sucia  va  usted  al  Pur¬ 
gatorio  de  cabeza.  Y  esta  noche  dormirá  en 
mi  cama,  que  es  aquella  de  la  esquina,  y  yo 
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Soledad 

Timoteo 

Marcos 

Timoteo 

me  acostaré  en  la  suya  para  velar  por  la 
tranquilidad  de  este  muchacho,  a  quien  sin 
duda  pervertirá  usted. 

(Va  a  velar.  Nos  ha  hecho  polvo.) 

Así  dormiremos  todos  mejor. 

(Arrimándose  mucho  a  Soledad.)  (Nol  vela.) 
Sepárense,  que  se  les  están  pegando  las  sá¬ 
banas. 

Marcos 

¡Padre,  que  usted  descanse!  (Mutis  por  la 
derecha.)  ¡  Volveré ! 

Timoteo 

ESCENA  III 

TIMOTEO  y  SOLEDAD. 

Usted,  a  la.  cama.  Y  no  se  apure.  Eso  no  es 
nada.  Como  seguramente  el  doctor  le  reco¬ 
mendará  duchas,  mañana,  después  de  las 

Soledad 
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Soledad 

oraciones,  pasará  al  chorro. 

¡  Padre! 

No  hay  padre  que  valga.  Del  cobo  al  caño. 

Lo  que  usted  mande. 

Es ‘un  santo'.  ¿Quieres  que  te  arrope? 
(Arrope.  ¡Qué  dulzura!)  No  quiero  herir  sus 
ojos  castos  con  mis  desnudeces.  Hasta  ma¬ 
ñana.  (Así  te  hagan  daño  las  judías.)  (Se  me¬ 
te  entre  las  cortinillas  de  la  cama  de  la  de¬ 

Timoteo 

recha.) 

Es  guapo  este  chico.  Voy  a  dap  1a,  señal  para 
que  se  acuesten  los  demás.  (Mutis  por  el 
foro.) 

ESCENA  IV 

SOLEDAD,  LEON  por  el  foro  izquierda;  después 


MARCOS. 

.León 

Soledad 

(Asomando  la  gaita.)  ¡Ave  María! 

(Sacando  la' cabeza  por  entre  las  cortinas  de 
las  pies  de  la  cama.)  ¿Qué  quiere,  hermano? 

León 

Soledad 

León 

Un  jergón.  ¿Hay? 

Dios  le  ampare. 

¡A  que  me  he  metido  en  otra  alcoba!  (Se 
asoma  a  la  cama  de  la  izquierda.)  ¡Recatre! 
En  esta  cama,  hay  un  bulto.  Pero,  un  bulto 

de  ducho  bulto.  (Vuelve  a  mirar.)  ¡  Dios  mío, 
qué  edredón! 
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( Asustada ,  saltando  de  la  cama.)  ¡Hermano! 
¡San  Cosmético!  ¡Qué  zócalos!  ¡Y  qué  cor¬ 
nisas!  Yo  voy  a  tener  que  tomar  la  tila  en 
porrón. 

¡León!  ¡Tú  aquí!  ¿De  dónde  vienes? 

De  la  Habana,  señora.  Me  han  asustado  los 

cocos. 

¿Has  visto  a  Marcos? 

Qué  he  de  ver  si  no  veo  desde  que  te  he  vis¬ 
to.  Chica,  ¡qué  Soledad  más  acompañada! 
¡Qué  susto!  Creí  que  era  el  padre! 

Como  que  si  te  ve  el  padre  con  esas  ropas 
tan  menores  te  sacude  el  polve.  A  mí  me 
cogió  un  día  abrazando  a  la  Estrella,  la  hija 
del  conserje  y  me  sacudió  un  revés  que  vi 
ocho  estrellas  más. 

León,  no  me  asustes. 

Y  eso  que  era  un  abrazo  más  fino  que  el  de 
Vengara.  Una  cosa  así.  (Demostrándolo  pal¬ 
pablemente.)  Claro  que  si  en  lugar  de  ser 
así  (Reiterando  la  demostración.)  'hubiera 
sido  así...  (Tripite.)  ¡Esto  es  carne!  ¡Esto  es 
mi  ragua no! 

Esto  es  una  poca,  vergüenza. 

¿Así?  (Nuevo  apretujón.  Marcos ,  por  el  / oro 
izquierda ,  cruzado  de  brazos  ante  la  esce - 
Pita.) 

¡Así  da  gusto! 

¡  El  padre ! 

¡Despídete  del  carrillo  derecho! 

¡Leoncitoi!  Tú  vas  al  Polo  Norte  en  camise¬ 
ta  y  sudas. 

Era  un  ejemplo. 

Es  una  mujer  hercúlea.  ¡Qué  desarrollo!  Por 
delante,  hercúleo. 

Y  por  detrás  hercúleo,  ya  lo  sé. 

¡Ay,  Marcos!  ¡Yo  pierdo  la  serenidad!  ¡Yo 
quiero  marcharme! 

Pero  mujer.  ¿Con  qué  ropa? 

Con  la  sotana  de  León. 

Señora.  Con  mi  sotana  ya  se  lia  jugado  bas¬ 
tante. 

¡Ya  está,  ya  está!  Déjame  tus  pantalones. 

¡  Hermana !  Que  debajo  de  los  pantalones  no 
tengo  más  que  las  ligas. 

Te  pones  los  míos. 

¿Y  tú? 

Los  de  Soledad. 


'Oís. 
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Te1  advierto  que  mis  pantalones  no  tienen  cu¬ 
chillos.  (Sacando  unos  pantalones  coquetoní- 
simos  de  la  cama ,  de  la  izquierda.)  ¡Míralos! 
León,  a  probártelos. 

¿Quién?  ¿Yo? 

Es  para,  que  veamos  el  efecto. 

(Poniéndoselos  encima  de  los  que  lleva.)  ¡Me 
veo  en  la  cárcel  de  mujeres! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  PADRE  TIMOTEO  por  la  derecha.  Entra 
apenas  ha  terminado  LEON  de  disfrazarse.  Esle  se  vuel¬ 
ve  de  espaldas  a  él  mientras  SOLEDAD  se  mete  en  la 
cama  de  la  izquierda ,  asomando  la  cabeza  por  entre  las 

cortinas. 
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(Mientras  sale.)  ¡Silencio  he  dicho! 

¡El  superior! 

Yo  sí  que  debo  estar  superior. 

(A  Marcos.)  ¿Otra  vez  aquí,  hermano)?  (Al 
ver  a  León.)  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 

(Esto  es  el  disloque.) 

(A  Marcos.)  Aparte  la  vista  de  ese  maniquí 
pecaminoso,  que  le  están  haciendo  los  ojos 
chiribitas. 

(Dios,  te  consérve  la  vista.) 

¿Qué  carnaval  es  éste?  ¡A  ver!  (A  León.) 
Vuelva  para  otro  lado  los  cuchillos  y  desto¬ 
qúese  de  esa  prenda  pornográfica  si  no  pre¬ 
tiere  que  se  la  quite,  al  mismo  tiempo  que  la 
cara,  de  un  puñetazo-. 

¡Le  masca! 

La  bofetada  va  a  ser  una  ovación. 

(León  se  vuelve  y  se  quita  los  pantalones , 

‘  que  entrega  a  Timoteo.) 

(Mirándolos  con  lodo  detenimiento.)  ¡Deo 
gr  alias ! 

No  hay  de  qué,  padre.  (La  batalla  del  Man- 
ne  se  va.  a  quedar  en  una  luna  de  miel  al 
lado  de  esto.) 

¿De  dónde  ha  salido  esto"? 

De  una  pieza  de  tela. 

¿Creen  ustedes  que  ignoro  que  esta  prenda 
tiene  por  objeto  cubrir  aquellos  lugares  en 
los  que  la  Naturaleza  se  ha  sentido-  pródiga 
en  extremo?  ¿De  qué  clase  es  su  dueña? 
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De  la  clase  media. 

Superior,  padre,  superior. 

(Mirando  tos  pantalones  por  la  circunferen¬ 
cia  de  la  cintura.)  (Superiorísima.  No  hay 
mág  que  verlo.) 

(Y  las  judías  sin  hacerle  daño.) 

Es1  de'  suponer  que  cuando-  .esta  {¡Intimidad 
cayó  en  sus  manos  no  estaba  deshabitada. 
Estaba,  rellena  de  ternera. 

Entonces  ha  sido  extraída  de  la  propia  tei>- 
nera.  ¡Se  habrá  visto! 

Figúrese  usted  si  se  habrá  visto  al  quitár¬ 
selos. 

(A  León.)  Expliqúese,  hermano,  y  detalle  pa¬ 
ra.  que  el  juicio  sea  justo.  ¿Qué  es  lo-  primero 
que  hirió  sus  pupilas  castas? 

Una  pierna,  padre. 

¿Desnuda? 

Metida  en  una  media. 

¡Pierna,  y  medial  (Se  levanta  la  sotana  y 
enseña  una  de  las  suyas.)  ¿Gomo  ésta? 
¡Mejor1,  padre;  mejor! 

¡  Peor! 

•  Le  han  dicho  que  mejor. 

Peor  para  usted.  Continúe  de  la  media  para 
arriba. 

De  la  media  para  arriba  todo  ternera,  padre. 
¡Basta,  basta!  Ha  perdido  usted  el  juicio. 
Aléjese  de  mi  vista  el  joven  pecador  y  ten¬ 
ga  en  cuenta  que  como  le  vuelva  a  ver  una 
puntilla  en  la  ropa  le  voy  a  dar1  yo  1a.  punti¬ 
lla!  (A  Marcos.)  ¿Y  el  otro  muchacho? 

¡Mi  madre! 

Cambió  conmigo  porque  extrañaba  el  jergón. 
Si  su  reverencia... 

¡Nada  de  reverencias!  El  que  quiera,  pecar 
que  peque.  Esto  no  es  un  Seminario*.  Es  una 
cuadrilla  de  pecadores.  (Al  volverse  para  ha¬ 
cer  mutis  deja  caer  los  pantalones.) 

¡Padre!  ¡Que  se  le  caen  los  pantalones! 

( Rápido ,  sujetándose  la  barriga.)  ¡A  mí!  ¡A 
mí!  ¡Canastos!  (Tranquilo,  recogiendo,  la 
prenda.)  Y  el  caso  es  que  parece  que  se  me 
caen.  (Mutis  joro.) 
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Soledad 

Marcos 

León, 

Soledad 


Marcos 

Timoteo 


Marcos 

Timoteo 

Marcos 

Timoteo 

Marcos 

Timoteo 


Marcos 

Timoteo 

Marcos 

Timoteo 

Marcos 


Timoteo 


Marcos 

Timoteo 

Marcos 


ESCENA  VI 

DICHOS ;  después  TIMOTEO. 

Nos  ha,  estropeado  la  combinación. 

Y  a  éste  mañana  le  estropea  la  dentadura. 
Está  vista  que  me  tengo  que  ir  a  la  Habana 
por  fuerza.  (Se  oye  toser  dentro  a  Timoteo.) 
¡Que  vuelve!  (Se  mete  en  la  cama  de  la  iz¬ 
quierda,  mientras  León  se  cuela  en  la  de  la 
derecha.) 

¿Y  yo?  ¿Adónde  me  meto  yo? 

(Con  los  pantalones  de  marras  en  la  mano.) 
Se  me!  había,  olvidado  que  mi  cama  está  ocu¬ 
pada  por  el  muchacho  nuevo. 

(De  aquí  salen  tres  cadáveres  esta  noche.) 
Puedes  acostarte,  hijo  mío. 

¡Ah!  Pero,  ¿usted  va  a.  noctambulear  en 
esta  habitación? 

¿Le  parece  a  usted  que  vamos  a  estar  poco 
desahogados? 

No,  padre.  Si  precisamente  aquí  hay  un  des¬ 
ahogo  tremendo. 

Bien,  bien.  Basta,  de  verbosidad  y  ¡a  la  ca¬ 
ma,,  a  la  cama!  (Empieza  a  desabrocharse 
la  sotana.) 

Padre,  no  se  desensotane,  porque  no  me 
gusta  conocer  interioridades  de  nadie. 

Me  desnudaré  en  la  cama.  (Se  dirige  al  te¬ 
cho  de  la  derecha.  Marcos  le  detiene.) 
¡Padre,  ahí  no! 

¿Qué  pasa,? 

Pues...  verá  usted.  Es  que  hay  dos  muelles 
de  punta  y  a  lo  mejor  se  tropieza  usted  con 
una,  punta. 

¡Caramba!  Entonces  voy  a  tener  que  me¬ 
terme  en  ésta.  ( Por  la  cama  de  la  izquierda, 
a  la  que  se  dirige  sin  poder  lleaar ,  porqiiL 
Marcos  se  lo  impide.) 

¡Padre!  ¡Por  qu  madre! 

Supongo  que  no  querrá  usted  que  duerma 
con  el  sacristán. 

No.  Verá  usted.  Ahí  no  hay  ninguna  punta 
todavía;  pero  están  los  muelles  flojos,  y... 
¡como  usted  es  bastante  pesado!... 
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Timoteo 

Marcos 


Timoteo 


MARCOS , 


Marcos 

Solté  dad 
Marcos 

Solfedad 

Marcos 

León 


Soledad 

Marcos 

Timoteo 

León 

Timoteo 

León 

Marcos 


Bueno.  Pero  entonces,  ¿dónde  me  meto? 

En  su  lecho,  padre.  León  vendrá  al  suyo.  El 
otro  muchacho,  al  de  León ;  usted,  al  del  otro 
muchacho;  el  otro  mucho,  al  mío,  y  yo...  (yo 
a  la  Necrópolis). 

Muy  bien,  muy  bien.  Eso  es  ponerse  en  ra¬ 
zón.  Hasta  mañana.  (Mutis  por  el  / oro  de¬ 
recha.) 


ESCENA  VII 

SOLEDAD ,  LEON  y  después  PADRE  TI¬ 
MOTEO 

(Junto  a  la  cania  de  la  izquierda.)  ¡Soledad!, 
¿pesó? 

No,  no.  Tengo  miedo. 

Yo  tengo  que  leer  esta  noche  «El  templo  del 
placer». 

Pues  pasa  y  que  nos  entierren  juntos. 
Pues...  ¡Córrete,  que  ahí  va  esa  mosca! 
(Saltando  de  la  cama  de  la  derecha  y  co¬ 
giéndole  por  el  camisón ,  con  lo  que  le  impi¬ 
de  introducirse  en  el  lecho.)  ¡Oiga,  herma¬ 
no!  ¡Que  yo  también  soy  de  la  familia. 
Todos,  no;  que  esto  se  hunde. 

¡León,  que  me  pierdes! 

(Deteniéndose  en  el  ¡oro.)  ¡Siga  la  zamba! 
¡Este  León  es  incorregible! 

¡Pero,  padre! 

No  hay  padre,  que  valga.  ¡Cada  uno  a  su  si¬ 
tio! 

Es  que... 

Pero  no  seas  cabezota,  hombre.  ¿No!  ves  con 
qué  satisfacción  obedezco  yo  las  órdenes  del 
padre? 

(León,  protestando ,  se  introduce  en  la  cama 
de  la  derecha.  Marcos  se  apresta  a  hacer  lo 
propio  en  la  de  la  izquierda ,  antes  de  lo  cual 
cae  el  telón  rdpido.) 


% 


CUADRO  TERCERO 


Salón  fastuoso,  dónde  so  celebran  las  fiestas  en  honor 
de  Venus.  En  el  centro  del  foro  se  levanta  un  artístico  al¬ 
tar,  cuyas  graderías  pueden  estar  bordeadas  por  luces 
eléctricas  de  tonos  verdes ,  que  no  se  encenderán  hasta  el 
momento  oportuno.  Encima  de  este  altar  y  simulando  que 
está  sostenido  por  dos  Cupidos ,  que  si  a  la  Empresa  le 
conviene  pueden  ser  dos  de  las  hermosísimas  mujeres 
con  que  cuenta,  hay  una  rosa  gigantesca,  cuyo  cáliz  esta¬ 
rá  preparado  para  el  efecto  oportuno.  Tras  ella  un  sol 
grandioso,  que  parece  salir  precisamente  de  detrás  de 
los  pétalos  de  la  flor  citada. 

El  resto  de  la  escena,  que  tendrá  los  laterales  accesi¬ 
bles,  queda  al  refinado  gusto  del  escenógrafo ,  que  no  ol¬ 
vidará  seguramente  que  la  acción  se  desarrolla  en  un 
paraje  donde  se  rinde  culto  al  Placer. 

Al  levantarse  el  telón  salen  por  la  izquierda,  vestidos 
con  los  uniformes  del  primer  cuadro,  Soledad  y  Marcos, 
con  un  libro  en  la  mano  de  cualquiera  de  ellos,  y  cuando 
el  diálogo  lo  indique  aparece  por  la  derecha  el  Refina¬ 
miento,  dama  lujosísima,  guapísima  y  provocativísima, 
que  es  la  distinguida  cancerbera  del  templo. 


ESCENA  PRIMERA 


SOLEDAD  y  MARCOS;  después  REFINAMIENTO. 


Marcos 

Soledad 


Marcos 

Soledad 

Marcos 

Soledad 


Pasa,  pasa. 

Esta  viñeta  representa  el  Paraíso  del  Placer. 
Por  esta  puerta  se  da  entrada  a  todo*  el  que 
quiere  verlo. 

El  paraíso  y  la  entrada  general. 

Estos  que  están  en  el  paraíso  entre  palmas 
no  sé  cómo  se  llaman. 

¿En  el  paraíso  y  entre  palmas?  Los  de  la  cía. 
Adán  debe  ser  este  que  tiene  delantera. 
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Marcos 

Refto. 

¿Y  esta  señora  que  sale  por  aquí? 

(Saliendo  por  la  derecha.)  Soy  el  Refinamien¬ 
to.  Algo  muy  esencial  en  el  templo. 

Marcos 

Señora.  Permítame  que  me  desteje  y  que  me 
vpelva  a  retejar,  porque  aquí  hay  una  fres¬ 

Refto. 

cura  que  agripa. 

¿Estáis  iniciados  en  los  misterios  de  nuestro 
culto? 

Marcos 

Refto. 

Marcos 

Queremos  verlo  todo. 

¿Y  si  fuera  demasiado  calor? 

Señora.  No  ha  hecho  usted  más  que  empezar 

Refto. 

Soledad 

y  ya  estoy  cocido. 

¿Cocido  con  el  principio?  No  llegas  al  fin. 

Es  que  antes  de  hojear  el  libro  estaba  a  os¬ 
curas. 

Refto. 

Pues  adelante  con  los  faroles.  ¡Paso*  a  las  Sa¬ 
cerdotisas  de  Venus! 

r 

ESCENA  11 

DICHOS  y  SACERDOTISAS  DE  VENUS ,  constituidas  por 
parejas,  de  Las  cuales  la  mitad  son  muchachas  que  visten 
malla  alta,  ¡rae  azul  y  sombrero i  de  copa  del  mismo  co¬ 
lor ,  y  las  restantes  con  trajes  vaporosos  a  base  de  gasa. 


Música 

Ellas 

En  los  templos  del  placer, 
donde  el  vicio  hace  furor, 
tengo  un  poder 
tan  seductor 

que  no  hay  quien  se  resista  ante  mi  amor. 

Mi  elegancia  original, 
mi  gentil  presentación 
y  mi  ideal 
fascinación 

Ellos 

son  armas  que  dan  gloria  a  mi  pasión. 

Es  la  Diosa  gentil 
convertida  en  mujer. 

Ellas 

Soy  el  alma  sutil 
del  mundano  placer. 

Venus  loca  y  ardiente 
que  alegremente 
ofrece  su  ardor. 

Rosa  bella  y  fragante 
que  en  un  instante 
olvida  su  amor. 
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Todos 

Ellos 


Ellas 

Ellos 


Todos 

Ellas 


Ellos 


Soledad 

Marcos 

Refto. 

Marcos 

Soledad 

Marcos 

Reíto. 

Marcos 

Reíto. 


Venus  loca  y  ardiente,  etc.  u 

Entre  el  vivo  bermellón 
de  unos  labios  de  mujer 
suele  beber 
quien  quiere  amar 
los  más  dulces  aromas  al  besar. 

Es  su  cuerpo  escultural, 
tiene  gracias  a  granel, 
es  el  vergel 
encantador 

que  da  placer  y  vida  al  amador. 

Voy  en  pos  del  galán 
ofreciendo  ilusión. 

Aunque  mienta  pasión, 
ella  colma  mi  afán. 

Fresca  y  frívola  rosa 
trocada  en  Diosa 
por  su  esplendor. 

Flor  marchita  que  un  día 
fué  entre  la  orgía 
dejando  color. 

Fresca  y  frívola  rosa,  etc. 

Falsa  ilusión 
que  mi  pasión 
hizo  crecer. 

Triste  suspiro 
que  exhala  el  placer 
al  nacer. 

(Quedan  a  ambos  lados  del  aliar  formando- 
cuadro.) 

Vuelve  la  hoja. 

Aquí  pone  «ojo»). 

Es  una,  señal  sin  importancia. 

No  es  nada  lo  del  ojo. 

Es  que  esa  hoja,  es  un  poco  latosa. 

Paso  la  hoja  de  lata  y  viene  otra  hoja.  La 
hoja  de  parra. 

Detrás. 

Detrás  de  la  hoja  de  parra,..  Señora,  detrás 
de  la  hoja  de  parra  hay  una  cosa  muy  gorda. 
Es  Casto- José.  Un  personaje  romántico-  que 
se  dedica  a  cantar  los  placeres  de  la  Natu¬ 
raleza. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  por  cualquier  lado  CASTO-JOSE ,  que  visle 
como  un  romano  caprichoso.  Trae  una  corona  de  laurel 
sobre  la  cabeza  y  una  lira  en  la  mano.  Avanza ,  saluda , 

z  a  lame  rea  y  habla. 


Casto 


Soledad 

Reíto. 

Marcos 


¡  Canto  a  la  mar! 

¡Ah,  señores,  la  mar,  la  mar,  señores, 
digna  por  sus  encantos  seductores 
de  llamarse  mujer  y  ser  gitana, 
musa  de  la  mañana, 
digna  por  la  belleza  que  la  llena 
de  ser  mar  y  morena  ! 

Superficie  azulada 

do  se  mote  Don  Juan  sin  pantalones 
porque  así  le  da  el  agua  en  los  riñones. 

¡Ah,  señores,  la,  mar!  ¡La  mar  salada! 

Todo' es  bello  en  la  playa,  bello  y  riente; 
luce  Febo  en  el  cielo  su  faz  dorada, 
y  unos  chicos  se  agrupan  junto  a  una  fuente, 
una  fuente  de  barro  con  ensalada. 

Arriba,  en  la  cumbre  del  monte  vecino, 
guardando  un  rebaño  se  ve  a  Florentino, 
recio  muchachote,  de  amores  rendido, 
por  lo  que  ha  querido, 
que  ve  tales  cosas  y  escucha  palabras 
de  tal  desparpajo, 

que  sin  darse  cuenta  se  le  van  las  cabras 
por  el  monte  abajo. 

Olas  que  se  deshacen  a  porfía 

en  preciosos  encajes ; 

olas  que  en  los  parajes 

más  abruptos  demuestran  su  osadía, 

ola,  gentil, 

ola  trivial, 

ola  sutil, 

cía,  ¿qué  tal? 

(Nuevas  reverencias  y  se  coloca  en  posición 
con  los  restantes  personajes.) 

¿lia  terminado  Casto? 

Y  puro,  sí,  señora. 

Pues  aquí  viene  un  cromo  que  desde  que  io 
he  visto  se  me  está  levantando  dolor  de  ca¬ 
beza. 
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Refto. 

Es  una  visión  que  surge  con  motivo  del  fas¬ 
cismo. 

Soledad 

Marcos 

Pues  pasa..,  porque  no  quiero  ver  visiones. 
Pero  si  estas  fascistas  del  amor  están  como 
para  poner  en  conmoción  a  medio  mundo. 

Refto. 

La  lucha  es  su  lema.  La  muerte  del  imperio 
varonil  su  ideal.  Venus  su  Diosa.  Imponen  el 
amor  por  la  fuerza,  y  su  empuje  es  tal,  que 
pretenden  que  en  adelante  rija  los  sentimien¬ 
tos  del  corazón  el  amor  a  la  italiana.  ¿Lo  co¬ 
noces? 

Marcos 

Yo  a  la  italiana  no  conozco  más  que  los  ma¬ 
carrones. 

Refto. 

Pues  allende  y  tiembla. 

ESCENA  IV 

DICHOS  ij  FASCISTAS  DEL  AMOR ,  que  son  parejas  de 
muchachas  que  visten  trajes  alegóricos  a  base  de  cami¬ 
sas  negras.  EL  baile-lucha  a  que  da  motivo  este  número 
no  precisa  que  caiga  en  los  límites  de  la  sicalipsis  gro* 
sera ,  sino  que  sea  un  armónico  conjunto  de  plasticidad 
y  de  picardía.  Cuando  termina  quedan  las  Fascistas  for¬ 
mando  cuadro  con  los  restantes  personajes. 


Hablado 

Refto. 

¿Qué  te  parece  el  levantamiento  de  las  tur¬ 
bas  femeninas? 

Marcos 

Señora.  Este  levantamiento  va  a  dar  origen 
a.  muchos  levantamientos. 

Soledad 

Marcos 

Es  un  movimiento'  reaccionario. 

Y  ondulante.  Pero  yo1,  que  desdo  que  lo  he 
visto  palpable  estoy  algo'  más  turbado,  quie¬ 
ro  verlo  más  palpable  todavía. 

Soledad 

Marcos 

Refto. 

Marcos 

Soledad 

Marcos 

¿Qué  vas  a  hacer? 

Luchar.  Me  siento  pulpo. 

¡  Morirás ! 

Lucharé  por  la  vida. 

¿Te  atreves? 

Esto  para  mí  es  una  ración  de  gambas.  (A 
medida  que  dice  este  párrafo  avanza  hasta  el 
centro  de  la  escena ,  en  donde  se  tropieza  con 
una  Fascista  ebúrnea  que  le  detiene.  Al  ver¬ 
la  Marcos  siente  un  ligero  desvanecimiento.) 

\  Reteja !  Esto  para,  un  hombre  que  se  ha  pa- 

I 
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sado  la  vida  comiendo  de  vigilia  es  mucho  so¬ 
lomillo. 

(Hay  un  baile  reminiscencia  del  anterior ,  que 
termina  en  seguida ,  porque  Marcos  acaba 
por  perder  el  conocimiento  en  brazos  de  la 
Fascista.  Entonces  entre  todas  le  cogen ,  y 
como  si  I uera  de  trapo ,  le  llevan  dentro ,  por. 
la  derecha.) 

Refto.  Bañadle  en  agua  de  rosas  y  secad  su  cuerpo 
con  polvos  de  talco. 

Marcos  (Desfallecidísimo.)  ¡Polvos  no,  polvos  no! 
(Mutis.) 


ESCENA  V 

L> ICíIOS  menos  MARCOS ,  porque  las  FASCISTAS  regre¬ 
san  y  se  colocan  en  sus  puestos  de  nuevo.  Después , 
MARCOS ,  y  cuando  se  indique ,  y  por  la  derecha ,  BAR¬ 
TOLO.  Un  gachó  que  se  dedica  a  la  venta  de  libros  y 
postales  pornográficos.  Viste  con  arreglo  al  más  desas¬ 
trado  figurín  de  la  última  moda  y  trae  en  las  manos  al¬ 
gunos  libros. 

Soledad  ¿Volverá  Marcos? 

Refto.  En  cuanto'  le  metan  en  el  agua,  vuelve.  Ha 

sido  un  accidente  que  estaña  descontado.  La 
mujer  es  la.  cumbre  del  querer,  y  como  que¬ 
rer  es  poder,  la  mujer  puede  siempre  que 
quiere. 

Soledad  ¿Habrá  perdido  algo? 

Refto.  El  conocimiento  y  el  tiempo,  señora. 

Soledad  Entonces  podemos  continuar  leyendo. 

Refto.  Naturalmente.  Vea,  vea  usted  la  página,  se¬ 

senta  y  nueve. 

(Marcos  por  la  izquierda ,  sofocadísimo.) 
Soledad  ¡  Marcos,  Marcos ! 

Marcos  Soledad.  Cógeme  en  tus  brazos.  Todo  me  da 
vueltas. 

Soledad  Eres  un  tío. 

Marcos  Que  me  da  vueltas  todo. 

Soledad  Un  tío  vivo. 

Marcos  ¿Qué  es  esto? 

Refto.  El  fin  de  los  cuentos. 

( Bartolo ,  por  la  derecha.) 

Bartolo  Cuentecitos  morales  para  niños.  Cuentas 
ajustadas.  Cuentos  picantes  para  cocineras. 
Soledad  ¿Habrá  alguno  decentito  para  mí? 

Bartolo  Para  ti  hay  uno  que  ni  pintado. 


Soledad 

Bartolo 

Soledad 

Marcos 

Bartolo 

Marcos 

Bartolo 


Bartolo 

Marcos 

Bartolo 


Marcos 
Los  dos 


Todos 

Marcos 

Bartolo 

Marcos 


Bartolo 
Los  dos 


Marcos 

Refto. 

Soledad 


A  yer,  a  ver.  • 

Es  una  cosa  vegetariana  que  se  titula  ((Las 
mil  y  una  tardes». 

¡Buenas  tardes! 

Superiores.  Me  las  sé  de  memoria. 

¡Usté! 

Empiece  el  pollo  una  cualquiera,  que  le  va¬ 
mos  a  cantar  al  ali-món. 

Pues  ahí  va  la  muestra. 

Música 

Una  cristiana  no  fea, 
judía  se  quiso  hacer. 

Y  hubo  una  fiesta  en  Judea. 
que  le  llegó  a  convencer. 

Y  fué  tan  loca  la  orgía, 
que  se  puede  asegurar, 
que  de  allí  salió  judía. 

La  Pilar. 

Goto,  colorín, 
cola,  coloran, 
este  cuento  al  fin 
se  ha  acabao. 

Gola,  colorín,  etc. 

Tiene  un  peral  portentoso 
en  su  jardín  el  Sultán. 

Y  no  hay  frutal  más  frondoso 
desde  Trijueque  a  Sudán. 

Para  explicar  los  cuidados 
del  Sultán  por  su  peral, 

es  preciso  ver  las  peras. 

Del  Sultán. 

Coto,  colorín,  etc. 

Hablado 

¿Qué  es  esto  que  llega  ahora? 

El  índice. 

El  acabóse.  (Leyendo.)  Los  legionarios  del 
Placer. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  por  la  izquierda  LEGIONARIOS  DEL  PLA¬ 
CER ,  que  visten  malla  alta,  guerrera  corta  y  gorro  de 
manga ,  todo  blanco.  Llevan  unas  fustas  en  la  mano  y 
llegan  capitaneadas  por  LEGIONARIO  1.° 

Música 


Todos 


Leg.  i.° 


Todos 


Leg.  l.° 


Soy  el  legionario  del  Placer; 
soy  el  dulce  encanto  del  Amor; 
soy  el  entusiasmo  y  el  primor 
encantador 
de  la  mujer; 

soy  un  invencible  luchador; 
voy  en  la  vanguardia  del  querer; 
soy  el  atractivo  y  el  valor 
embriagador 
de  la  mujer. 

Poder  gozar, 
saher  querer, 
es  el  placer 
de  mi'  ilusión. 

Saber  luchar, 
vencer  después; 
el  lema  es 
de  la  Legión. 

Saber  luchar, 
vencer  después; 
el  lema  es 
de  la  Legión. 

Soy  el  legionario  del  Placer, 
soy  el  dulce  encanto'  del  Amor, 
soy  el  entusiasmo  y  el  primor 
encantador 
de  la  mujer. 

Siempre  arrojado  y  valiente, 
mi  pecho  siente 
la  tentación, 

y  en  el  fragor  del  combate, 
mi  pecho  late 
con  emoción. 

Al  empezar  la  refriega, 

si  el  sol  me  ciega 
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Todo» 


Marco® 

Refto. 

Marcos 


i  i 


con  su  fulgor, 
va  la  Legión  altanera 

tras  su  bandera, 
que  es1  pregón 
de  su  valor. 

Al  empezar  la  refriega,  etc. 

Placer, 
valor; 
así  tendrás 
amor. 

(Suena  dentro  una  trompa.  Todos  los  perso - 
najes  se  vuelven  hacia  el  joro ,  elevando  los 
brazos.  El  cuadro  se  ilumina  completamen¬ 
te.  Brilla  el  sol.  Por  entre  los  pétalos  de  la 
rosa  que  en  el  altar  figura  va  surgiendo  len¬ 
ta,  admirable ,  una  mujer ,  convertida  por  ar¬ 
te  de  sus  gracias  en  la  Venus  admirable  a 
quien  rinden  culto  los  personajes  de  la  es¬ 
cena.) 


Hablado 

¡Qué  pasa!  ¡Qué  es  esto! 

El  fin  del  libro.  La  Diosa,  que  llega  a  recibir 
el  homenaje  de  sus  legiones  y  a  cegarnos  con 
la  supremacía  de  su  belleza. 

Reina,  Venus,  mujer,  Diosa,  gitana, 
no  me  dejes  marchar.  Ven  en  seguida, 
que  después  de  haber  visto  tanta  vida, 
me  sientas  tú  mejor  que  la  sotana. 

(Cuadro  y  telón.) 


Música 


FIN  DE  LA  OBRA 


é 


CUPLÉS  PA  RA  REPETIR 


En  los  tranvías  se  nota 
hoy  una  gran  novedad, 
porque  prohíben  los  guardias 
que  os  apeéis  por  detrás. 

Y  aunque  parezca  molesto, 
para  mí  es  un  ideal ; 
la  bajada  es  por  delante 
natural. 


Hizo  dos  batas  un  sastre, 
para  marido  y  mujer; 
la  de  la  dama,  muy  corta ; 
pero  con  cola  la  de  él. 

Ella  ha  pagado  la  bata ; 
pero  él,  antes  de  pagar, 
quiera  que  le  metan  algo 
por  detrás. 


Pide  Asunción  a  los  Reyes 
un  pollo  a  quien  adorar; 
y  algo  escamados  los  Magos, 
quieren  sus  ansias  colmar. 
Era  un  pollito  maurista 
el  pedido  de  Asunción, 
y  los  Magos  le  han  dejado 
un  capón. 


Que  tiene  la  lengua  larga 
dice  don  Blas  de  Colás, 
y  cosa  muy  parecida 
dice.  Colás  de  don  Blas. 
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Y  yo  que  a  los  dos  conozco 
hace  algunos  años  ya, 
sé  que  la  tiene  más  larga 
Nicolás. 


Hubo  en  Bollullos  un  tuerto 
con  un  ojo  de  cristal, 
que  se  vendió,  una  vez  muerto, 
por  una  suma  brutal. 

Y  el  que  compró  tal  antojo 
lo  vendió  tiempos  atrás, 
y  le  dieron  por  el  ojo 
mucho  más. 


Hubo  en  Japón  un  huevero 
que  se  llamó  Salomón, 
que  por  vender  huevos  frescos 
hizo'  el  gachó  un  fortanón. 

No  os  extrañéis  que  así  sea, 
pues  yo  sé  que  Salomón 
tuvo  los  huevos  más'  gordos 
del  Japón. 


Compró  en  un  saco  lentejas, 
un  año  hará,  Salvador, 
y  cuando  quiso  venderlo, 
buen  comprador  encontró. 

Y  aunque  se  sabe  que  el  saco 
veinte  duros  le  costó, 
a  él  le  han  dado  por  el  saco 
veintidós. 


